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TjJL CTTESTIOnsr OBRERA

El banquete de ayer
Dos palabras

No somos nosotros do los que creen que todas 
hs manifestaciones por medio de las cuales la 
clase obrp?a tiende á manifestar su aspiración, 
debes quedar sepultadas en el silencio.

Cierto que no ee debes alhagar las pasiones 
desordenadas ni los furores demagógicos, ni si
quiera deslizar aturdidamente y sin hondo y 
real estudio, fáciles concesiones que ee tomen 
por debilidades de) miedo.

Pero de cato á formar el vacío, á alejar toda 
noticia y tomar el silencio artificial con que 
alejamos de la quieta estancia el rumor da la 
tempestad, por ausencia efectiva de todo peli
gro, hay una gran distancia.

Los pusilánimes ó loe egoístas se tapan los 
oidos, y no oyendo ellos las aceleraciones del 
pulso social, creen que éste sigue su natura! 
corriente sin alteracióa ai daño. Mas, cuanto 
se engañan á sí propios, decíalo hace pocos días 
un agudo escritor. Son como el avestruz que 
perseguido esconde su cabeza ei la arena y no 
viende á los demás cree también que de loe 
de más no será visto ni alcanzado.

Por dicha razón eremos de sumo interés 
relatar fielmente esas manifestaciones que como 
la de ayer, traducen en un momento dado, más 
ó menos definidas, más ó menos sinceros, más 
ó menos informes, el espíritu, las ideas, los 
anhelos y las necesidades del proletariado. El 
periódico, por otra ^arte, no correepondería 
dignamente á su concepto de acta diaria y gene
ral, si omitiese esas páginas de la vida de un 
pueblo, no sin precedentes ni consecuencias. Y 
hecha esta indicación preliminar, entremos en 
el asunto.

Aspecto del salón
El banquete se había dispuesto para las dos 

de la tarde, en el salón grande del local de la 
calle de las Miñonas que actualmente ocupa el 
Casino Republicano de esta ciudad.

La puerta de entrada ostentaba como adornos 
algunas banderas y palmas entrelazadas. Las 
banderas eran del Casino Republicano, tal vez 
las mismas que figuraros en las manifestaciones 
públicas del 73.

Ea el salón se habían dispuestos cuatro me
sas qne paralelamente corrían á lo largo del sa
lón tocando en ángulo recto la presidencial, co
locada en el fondo.

Otro trofeo de palmas y banderas señalaba el 
centro de la mesa presidencial, rematado por 
una cartela con la inscripción de: Jo r n a d a  d e  
OCHO HORAS.

A eso de las dos, el aspecto que ee descubría 
desde la alta tribuna del salón, era animado é 
imponente al mismo tiempo. Casi todos los co
mensales habían tomado asiento y la gran sala 
estaba convertida en una verdadera llanura don
de ee movían una infinidad de cabezas agitadas 
por recia conversación.

Como los organizadores se habían cuidado 
de consignar que en el banquete tendrían cabi
da así los obreros materiales como los de la in
teligencia, ae veían entremezcladas á muchas 
personas guiadas mejor por afinidades políticas 
que por verdadera solidaridad con la causa do 
los socialista. Sobre todo, el partido republicano 
tenía allí numerosa y visible representación.

El Comité directivo tuvo con los individuos 
de la prensa las nsás cuidadosas atenciones á 
fin de facilitarles sn tarea y aprovechamos esta 
ocasión para reiterarle públicamente las gracias 
por la complacencia con que se les trató.

La mesa de la presidencia estaba ocupada por 
el Presidenta del Ateneo Obrero, Francisco Ro
ca; el Vice-Precidente, Francisco Aranda; los 
Vice-Sucretarios, José Rodríguez y Salvador 
Galabert; el Depositario, Bartolomé Bastard y 
el Bibliotecario, Miguel Forteza.

También tomaron asiento ea ella los conoci
dos republicanos iseñoresViHalongaPerez.Eo- 
senat (D. jua») Pons (Don Pinito), Rosaich y 
Suau y Torres.

El total de comensales pasaba de 820, pués 
el sábado por la noche tuvo que cerrarse la sus- 
crición, quedando sin puesto un número consi
derable de peticionarios. El precio del cubierto 
era de 2 pesetas 50 céntimos.

A las dos y 27 minutos empezó á servirse la 
comida, compuesta de: arroz,—frito á la espa
ñola,—ternera en salsa,—postres,—vino,—café 
y ron. La comida estuvo á cargo del fondista 
Bartolomé Font.

Sirvióse con lentitud á causa de las naturales 
dificultades que ofrecía el número de los asis
tentes; así que hasta las cinco no se dió princi
pio á los brindis.

El Inspector de orden público Sr. Expósito 
asistió como delegado del Gobernador civil para 
atender al orden en la reunión. También acu
dieron algunos agentas vestidos de paisano.

A las cinco y cinco minutos el Presidente de
claró abierta la sección de los brindis quedando 
el mismo en el uso de la palabra.

El compañero Roca
Empieza d|ciendo: Compiñeroe, á todos los 

que coa vuestra presencia contribuís á esta so
lemnidad, á todos los que con vuestros trabajos 
habéis contribuido á su organización, á todos los 
que vais i hablar concurriendo con vuestras 
luces á h obra, yo os saludo con las mismas 
palabras del lema del partido obrero, yo os digo, 
igua'dad, fraternidad y justicia. (Grandes aplau
sos.) Y también os saludo con estas otras pala
bras escritas en nuestra bandeia y que tambiéi 
sustentamos y defendemos: no máa deberes sin 
derechos, no más derechos sin deberes, guerra á 
muerte á los inútiles de la sociedad y salud y 
paz á los honrados. Compañeros, el que tiene la 
honra de hablaros ea este momento es hijo del 
trabajo; y no sólo hijo del trabajo siuo de ti a - 
bsjadore* y como trabajaiorea tambiéa pobres.

La pobreza, dice, no engendra más que po- 
br za y esta pobreza sume A nuestra cíate deshe
redada en una ignorancia desconsoladora. Esta 
pobreza nos sume ee la igaorancia y en la es
clavitud. Hemos crecido y nos hemos de-Burro- 
liado sin darnos cuenta de nuestra personalidad, 
sin darnos cuenta de nuestra misión, sin darnos 
cuenta del porqué de la vida ni dwl porqué de 
la muerte. No sucede lo mismo con las clases 
elevadas, con las clases ricas que disponen de 
todos los medios y de todas las comodidades, 
adquiridos por el privilegio ó la herencia. Ho
nores, títulos, riqueza, en suma, riqueza ó ca
pital oreado y acumulado por 1* espol¡ación del 
hombre por el hombre.

Añade que únicamente estas clases eUvalas 
han obtenido instrucción. ¿Qué significa que 
tengamos nna ley que impone la ecseñ*nr.a 
gratuita y obligatoria si la necesidad arranca 
nuestros hijos de la escuela para ponerlos en el 
taller. Y ea que la ley puedo ser igual para to
dos, pero sin medios no ee puede gozar de esa 
igualdad. ¿Da qué sirven al obrero esas grandes 
Universidades? ¿Da qué le sirven esos grandes 
estudios y descubrimientos de la física, la quí
mica y la mecánica? ¿Da qué el que los legisla
dores dicten leyes sabias y prudentes, si ante la 
imposibilidad material, debemos renunciar á 
sus beneficios. Podemos decir que nada efectivo 
se ha hecho para facilitarnos el camino. Pode- 
moa decir que se han puesto todos los obstácu
los á la ciase trabajadora y explotada para que 
no recibíase la luz de las verdades. Podemos 
decir en alta voz que nos ha sido robada aque
lla preciosa joya. (Nuevos aplausos.)

En vista da lo que acabo de exponeros, aña
de, b o  podéis esperar de mi grandes y elocuen
tes discursos, lo mismo que de mis compañeros 
criados ei la misma oscuridad. Mi objeto es tan 
sólo saludar á la reunión y contribuir á la con
memoración del día que ce'ebr&mos. Yo sería 
más extenso, pero dada la circunstancia de ha
ber empezado tarde y ser bastantes los compañe
ros que quieren usar de la palabra, debo termi
nar; pero algo más os diré en nuestra propia 
lengua mallorquína para expresarme mejor y 
para que vosotros me entendáis con facilidad. 
(Empieza á hablar en mallorquín.)

Compañaros ¿cuál es la causa, cuál es el ob
jeto de esta reunión? ¿Será tal vez porque este
mos satisfechos de nuestra buena posición? En 
vuestra actitud leo la respuesta y veo que no. 
Nos hemos congregado aquí por que se trata de 
nuestra causa y de nuestros intereses; porque se 
trata de exposer quejaré injusticias; porque se 
trata de formular nueítro parecer, de cambiar 
nuestras impresiones y unir nuestras voluntades 
y concertar nuestra» ideas.

Debemos crearnos aquí una conciencia de la 
causa que sustentamos, de nuestros derechos y 
de nuestros deberes, de la asociación y de sus 
beneficios. Y una vez comprendido lo que somos 
y lo que podemos y á doade vamos, trataremos 
también de acrecentar nuestras fuerzas.

Si no estamos satisfechos de nuestra posición 
socia!, debamos convenir que es porque estamos 
faltos de medios y nos sentimos explotados y 
sumidos en nna disfrazada esclavitud, injusta é 
intolerable. Y si no,considerad que nosotros so
mos la clase productora que labra para la clase 
consumidora todos los objetos indispensables ó 
útiles, desde la cuna que recibe al hombre ea 
las puertas de la vida basta la sepultura qae lo 
recoge en las de la mue»te ¿A qué obedecería 
pues, que siendo nosotros la clase laboriosa que 
produce y prepara para las otras el bienestar, 
seamos también la más aborrecida? Nosotros 
construimos para recreo de la clase que nos ex
plota esos palacios espléndidos donde los impro
ductivos se consumen en el ocio y donde brilla 
el arte, la inteligencia y el sudor de nuestras 
frentes. Nosotros tallamos esos variados y ca
prichos muebles qne adornan aquellos palacios. 
Nosotros tejimos ó estampamos loa trajes pre

ciosos de que hacen gala sus mujeres en pi.seop, 
reuniones y teatros. ¿Y es justo que en pago de 
tatitos sacrificios seamos e-plotadcs y escarnecí- 
dos? ¿Es justo que de nuestra producción, pa
gadas las necesidades de ella, quede un sobran
te dé uha’ mitad, producto de nuestras fuerzas, 
dé ntiéifrb sudor, de nuestra esclavitud, de núes 
tra explotación, sobrante que ellos se reparten? 
¿A qué causa obedece que este sobrante haya 
de acumularas en el arca de los ricos y de los 
capitalistas? ¿Es esto justicia? Si esto tuviese que 
tolerarse, si esto algún día no tuviese que en
contrar remedio, negaría que hubiese justicia 
ni humana ni divina. (Grandes aplausos.)

Una Memoria
El Secretario José Rodríguez, por indicación 

del Presidente dió lectura á la Memoria del Co
mité directivo, de la cual mejor que uu extrac
to darán idea los párrafos siguientes:

«Compañeros: si comunicarnoB la prensa Eu
ropea la gran manifestación dtl l.e de Mayo del 
año pasado, no pudimos resistir la idea de cele
brar en Palma, un acto de adhesión á aquel gran 
movimiento, esperando que coa grata satisfac
ción recordareis siempre el meeting obrero ce
lebrado el 4 de Mayo de 1890, en cuya reunión 
los trabajadores palmesanos cumpliendo el prin
cipio de la solidaridad como todos los demás obre
ros de la Europa civilizada, secundaron el gran 
movimiento socialista arriba indícalo; en b u s  
conclusiones acordaron tambiéa crear ea Palma 
una asociación obrera con el nombre de Ateneo 
Obrero Mallorquín.

Recordareis además los actos de abnegación, 
virilidad y sensatéz que el Ateneo ha realizado 
durante ti período de las huelgas, llevadas á 
cabo con tan buen tino, consiguiendo un com
pleto triunfo hasta poner de nuestra parte á la 
opinión pública, demostrado así por la prensa 
local. Las ce tidades recaudadas por las diferen
tes Secciones arrojan un totsl de 12.174 pese
tas cuyas cantidades fueron invertidas á favor 
de los obreros en paro, y repartidas según venían 
acordando las reuniones por el Ateneo celebra
das.

Hacemos nuestras las declaraciones hechas 
por el compañero Pablo Iglesias cuando dijo: 
que podía asegurarse que en el momento pre
sente se cerraba el primer período de la lucha 
económica mantenida por los trabajadores, pe
ríodo que podía llamarse el del sentimiento y se 
entraba en otro nuevo, que el titulaba el de la 
reflexión.”

D. Antonio Villalonga
Cuando se levanta para brindar el Sr. Villa- 

longa Perez, es saludado con vivos aplausos. Al 
hacerse oir, dice:

Compañeros: invitado por nuestro d'gao Pre
sidente para dirigiros la palabia, me apresuro á 
hacerlo si bien no podré decir gran cosa después 
del discurso que acaba de pronunciar. Ya sabéis 
lo que reprerenta este banquete. Representa la 
conmemoración del l.° de Mayo y el 1.* de Ma
yo es la fiesta de la emancipación del obiero. 
Brindo, pues, para que consigáis la reducción de 
la jornada á 8 horas y todas las reformas que 
armonicen las relaciones entre el capital y el 
trabajo; brindo por todos los trabajadores ma
llorquines cuya sensatez y cordura se ponen de 
manifiesto con esta solemnidad; y brindo, en 
fin, para qus el 1/ de Majo pueda ser declara
do fiesta nacional. (Aplausos.)

El compañero Aranda
Este y todos los obreros que hicieron uso de 

la palabra ee expresaron también en mallor
quín.

Recuerda que hace un año loa trabajadores 
celebraron el meeting del Circo, primera mani
festación de donde arranca la organizacióa de 
la clase obrera. Durante el año transcurrido cree 
que todos habrán hecho lo posible para enterar
se de la cuestión social y estudiar sus porme 
ñores. Por lo tanto, todos sabréis dice, cuales 
son nuestras deseos. Y no somos nosotros solos, 
los que deseamos la mejora. Los hombres hon
rados de todas Jas clases están de nuestra parte. 
Todos los Gobiernos, hasta el mismo gobierno 
de España por boca de en Presidente manifies
ta que es’á conforme con la jornada máxi
ma de ocho horas. Unicamente sa aplaza su 
concesión porqwe dice qua se necesita nn con
venio internacional de todos los gobiernos ¿Pe
ro, qué han hecho los Gobiernos para mejorar 
la ciase obrera? Hace un año que se elevó esa 
petición suacrita por millones de obreros y nada 
ee ha alcanzado.

¿No os parece qne con tantos vagos queja- 
más han producido nada ni hasta en beneficio 
propio y sólo han gozado de nuestros productos, 
habría para repartirse el trabajo que suponía el 

í exceso de producción? Todos loa Congresos cele- 
i brados últimamente en Europa han reconocido 
I que el único medio para mejorar la clase obrera 
* es disminuir este exceso. No eólo ha adoptado

pa lo el límite de la jornada de 8 horas, sino 
qut .n generalizado esta idea, á fio de reducir: 
este número de horas á proporción cuando loe 
adelantos de la ciencia ó de la maquinaria vuel
van á producir un exceso.

Sigue el oiauor extendiéndose en estas consi
deraciones, para decir después, que el que no 
trabaja intelectual ó material mente no tiene 
derecho á la vida, sólo tiene derecho al despre
cio de la humanidad entera^A^ZausosJ

La paca consideiación que encuentra la clase 
obrera ee debe á dos causat; la una ea la igno- . 
rancia en que se halla y la otra la indiferencia 
con que hasta ahora ha mirado b u s propios inte
reses. Contra la igaorancia no hay más que la 
instrucción paulatina y constante; contra la 
indiferencia no hay más que la asociación. Si 
así lo comprendéis, deberemos hacer medica pa
ra lograrlo en absoluto y estos medios son el 
periódico, el libro, el folleto. La obra del trabaja
dor se ha de realizar por el trabajador mismo, 
poique nada ha podido esperar de los demás.

Es necesario desposeer del privilegio á las 
clases esplctidores y á esa aristocracia que 
continuamente nos insulta. De otro modo seriáis 
culpables. Si queréis mejorar vuestro estado, 
vuestra situación económica, es necesario que 
cumpláis el deber de instruiros y asociaros. 
(Nutridos aplausos.)

Afirma que hasta las mismas clases elevadas 
ganarían con h reducción de las horas de tra- 
t jo. Porque ¿de donde nace ese menosprecio con 
que nos miran? Dicen que nos presentamos mal, 
que no sabemos expresarnos, que no podemos 
entenderlas. Y eilae de todo esto tienen la culpa 
por que de lo superfino safe lo necesario y una 
pequeña parte del tiempo que ellos consumen 
en la holganza es el que nos hece falta para rttV- 
truirnos. ¿Qué nos toca hacer para instruirnos? 
Estar siempre en continúo trabajo y actividad, 
no tener punto de reposo y acudir como ha dicE} 
el compañero Roca, al periódico, al folleto y i.'; 
libro. Ya lo veis; los gobiernos están de acuer
do con los fabricantes y bien lo demuestra el 
coartar tinestros derechos y el no haber permi
tido esto año manifestaciones públicas en la ca
lle. En cambio ya veréis éste verano como per - 
mitirá todas las' manifestaciones carlistas que se 
presenten. (Bravos y aclamaciones.) '" ‘

Añaden los burgueses que para obtener nues
tra mejora es preciso que empecemos por cum
plir nuestros debetes. Los cumplimos durante 
10 y 11 y 12 y 13 horas diarias. Lo que haoéi,' 
es temer la instrutfólún que podemos propor
cionarnos. ' " > -,'4...

El Orador recuerda una de las pastorales del 
Sr. Obispo dé esta Diócesis, comentatido én tér
minos duros la frase: «Bienaventurados los 
tiempos en que las clases popnhrti no sabftl 
leer.*

Aplausos estrepitosos ahogan su voz y sigue 
comentando la asignación que el Gobierno con
cede á los Prelados. Niega el carácter de padres 
del pueblo á los que quieren á sus hijos embru- 
t-cidos y sumidos en la ignorancia.1 '

Termina con una observaéWn. El día que el 
Comité directivo quiera dirigir una exposición, 
que vengan á firmar todos los obreros y que la 
exposición cuente con millares de firmas; En
tonces no habrá necesidad de cañones y bayo
netas. En lugar de cañones tendremos instruc
ción y en vez de bayonetas las ocho horas de 
trabajo. (Nuevos aplausos.) ' ' .*

Miguel Forteza
Empieza con la variante de ciudadanos en 

vez de eompañeros, pues dice que aquella palabra 
tiene un sentido más general. Sostiene que al 
reunirse en el banquete todos quiere» que la 
petición de la jornada de ocho horas no sea uia 
papa.

Recomienda la asociación y afirma que el qne 
nada pide, nada obt'ene. Dice que si con insis - 
tencia y por medio de una gran mayoría se 
pide al Gobierno la jornada de ocho horas es 
fácil que la conceda, porque al Gobierno no le 
ni le viene.

Ss queja de las diferencias que dividen á loa 
mismos obreros. Pertenece á un gremio (el de 
sombrereros) cuyos maestros á los qae ios he
mos acercedo con nuestras súplicas, aada han 
aceptado por que son (textual) una mala caaalla.

Los fabricantes solo buscan combatir á los 
fabricantes. No aprecian al trabajador á quién 
tratm sólo de bajare! salario.gSc lamenta deque 
la clase obrera no se sepa unirse y termina con 
nn elogio de la libertad.

Alorda (Bartolomé)
Empieza recordando su falta de instrucción y 

pidiendo indulgencia por las faltas que cometa. 
Brinda por los reunidos en el banquete y para 
que mañana al volver á reunirse sean triples de 
lo que son hoy. Dice que quisiera demostrar lae 
ventajas de la asociación pero que poco le resta 

I hacer después de lo manifestado por sus com
pañeros,

M.C.D. 2022



2 La Almudaina. — 4 de Mayo de 1891
Habla del; ansiedad prjducida en toda Eu

ropa per los sucesos de Mayo. D e ? que bien 
puede dar :a enhorÁbuyea é loe prese t ^rel 
espectáculo que ha duda a cldse obrera. Ad ha
brán poíido v- r qu i esta clase es decentó y os 
s nsata. Dvse¡ que en Palma continúen los tra
bajadores por el (amir.o - mprendid • j que abo 
guen sin desoanco por ei estudio, pjr la asocia 
cióa y por el remedio da b u s necesidales.

Félix Maten
Recibido con una tempestad de palmadas em

pieza á hablar el antiguo orador do los tiempos 
cantonales, comenzando con la palabra señores, 
por que ya todos han repetido la palabra com
pañeros y poi que yo veo en vosotros—dice—á 
los señores del trabajo.

Con una verbosidad casi torrencial y que hizo 
imposible la tarea de tomar notas, recordó su 
significación en el partido republicano y trató 
de justificar su iatervención en el cantona
lismo.

Ponderó h iroportanc a de li ene t ón socisl 
y la consideró estrechament e Lgada con la po
lítica. Recordó <1 ejemplo de la abo'ic ói de la 
esclavitud en Cubx.

Dijo que de la política y de la política repu
blicana debían espetar los obreros la integración 
de sus derechos. Aconsejó que se hiciese causa 
común con dicho partido y terminó recordando 
que antes que todo era procito apoderarse del 
Municipio acudiendo por tanto á les próximas 
elecciones, para peder llegar más tarde á la Di
putación y por último al Congreso.

Otros trabajos
Después de esto,el señor Vilialonga (D. Fran

cisco) dió lectura á un trabajo de nuestro com - 
pañ. r > ea la prensa D. Juan B. Easeñat, que 
f c  hallaba presenta. En dicho escrito so ocupa 
de la política en sus relaciones con la cnestióa 
social, di>tinguo Ja política rnt naria y egoísta 
de la levantada y generosa, combata la opinión 
de que los obreros no deb ni buscar en la políti
ca el remedio de sus males y le? exhorta para 
qúo busquen la satisfacción di sus derechos ba
jo el amparo de las leyes y no tn el hierro del 
motín.

El Sr. Pons (D. Benito) se levanta á hablar 
dice:

Compañeros: Me levanto á hablaros, y por 
primera vez en mi vida lo hago, profundamente 
conmovido. Carezco en este instante de aquella 
serenidad que da el dominio de la inteligencia 
sobre la palabra, imperio que. obliga á ésta á 
acordarse corno materia plástica á todos los re
pliegues del pensamiento, á detallar todas las fi- 
l granas de la sensibi idad, á prestar escultural 
relieve á todos los arraqques del entusiasmo. No 
me basta el conocimiento de que estoy entre 
amigos verdaderos: no me basta el conocer los 
tesoros inagotables de benevolencia conque tantas 
veces me habéis escuchado,con que ahora mismo 
me estáis oyendo. 1 nace este mi desasiego de 
que jamás he tenido que ocuparme en mi pobre 
persona, y hoy, por vez primera debo hacerlo, 
á costa de hallarme en el embarazo en que me 
veo: pues fuera en mi ingratitud insigne si no 
hiciera resaltar en este momento solemne, la 
insignificancia de mis méritos, comparada con 
la honra tan inmensa como inmerecida que hace 
pocas noches en este mismo local me habéis con
ferido. Vuestro soy, bien lo sabéis: el primer 
paso que di en la vida pública fué la creación 
de un periódico que defendiera los derechos del 
pueblo, periódico que me costó una fortuna: por 
atacar el privilegio ipe vi arrastrado á los tribu
nales: por resistir un tributo 'ilegítimo me vi 
encerrado en la cárcel: por sustentar los fueros 
de la conciencia me vi vilipendiado por las iras 
de un elemento aún poderoso: por defender vues
tro derecho no hay, ni puede haber peligro que 
me espante. Nunca he recibido galardón alguno, 
ni jamás tampoco lo he deseado.

Al pasar yo y mis compañeros las puertas de 
la cárcel acusados de un acto que no es delito, 
todas las tiendas de Palma entera cerraron las 
suyas: todos vosotros os declarasteis en huelga 
voluntaria. A ale aquello para mi más, mucho 
más, que los trece mil duros que exigia el Juez 
como fianza. Al invitarnos el partido en que 
siempre^he militado á que designaseis dos candi
datos para las elecciones, el presidente del Ate
neo Obrero Mallorquín en representación vuestra 
se acordó de mi nombre insignificante: vale para 
mí más, mucho más, esta confianza del obrero 
que todo cuanto pudieran ofrecerme los potenta
dos de la tierra. Pero inútiles son las ampliacio
nes y pleonasmos entre nosotros: os lo quiero 
decir en toda la sencillez de una alma recta. 
Compañeros, he contraido con vosotros una deuda 
de gratitud: cuando creáis que os puedo ser de i 
alguna utilidad, reclamadme el pago, que dis- ) 
puesto me hallaréis siempre á solventarla.

Y en compensación del mal rato que he tenido 
que pasar ocupándome en mi mismo para espre- 
saros Ingratitud que rebosa en mi corazón, per
mitidme que otra vez encauce los brindis en la 
vía que tan acertadamente hasta ahora han se- i 
guido los que me precedieron en el uso de la pa
labra, y al hacerlo no os exponga nuestro propio 
programa: no os hable de la jornada de ocho ho
ras, nidel trabajo de los niños y mujeres, ni del 
descanso semanal, ni de industrias insalubres, 
ni del destajo y la subasta, ni de las cooperati
vas de producción y consumo, ni déla interven- í 
ción del Estado, ni del derecho al trabajo, ni de 
la instrucción del obrero, ni del derecho de todo 
ser racional á la vida y á la dignidad de la vida. '

Todo esto objeto será de la serie de conferencias 
que os tengo prometidas, y que hemos suspendido 
de común acuerdo para después de pasado el pe

. riodo actual.
| Hoy sólo quiero presentar á nuestros ojos un 

cuadro, una imagen, que fije con la precisión de 
las artes gráficas el estado actual de la igualdad 

’ ante los hombres.
Ruge la tempestad: las nubes se amontonan: 

el fragor del trueno llena el espacio: las olas en
crespadas. barren la arena de la playa y azotan 
las murallas.de granito: todo es espanto, todo es 
desorden, todo es desolación. Una débil barquilla 
juguete á su tiempo del viento y de las ondas 
cruje, arrastrada por el torbellino. Estalla el 
rayo, y á su lívida luz vese la escueta quilla sa
cudida contra las peñas, rodeada de astillas, pri
vada de la vela que le diera impulso, y del go
bernalle que le imprimía dirección.

Pasa la tempestad: sus temerosos ecos se oyen 
cada vez más lejanos. El viento huracanado que 
arrancaba la secular encina gime ahora y jugue
tea en el cañaveral sin doblar la caña: cruzan el 
cielo transparente mil cantadoras aves: y allá en 
el horizonte aparece el primer reflejo del sol.

Sobre la playa, en medio de los restos del nau
fragio se agitan dos formas humanas: son dos ni
ños, dos jemelos de rosado cutis, de rubios cabellos 
de sonrisa de ángel, que entrelazan sus maneci- 
tas, que se prodigan sus caricias infantiles. Aque
llas dos tiernas criaturas son las primeras reses 
racionales que pisan la isla hasta entonces de
sierta: sus piés serán los primeros que huellen 
aquella tierra virgen, su voz será la primera 
que allí esprese el pensámientó.

Transcurre el tiempo, los gemelos se desarro
llan, y el par de las fuerzas físicas se despier
tan las potencias de sus almas y aparecen las di
ferencias de sus aptitudes, de sus caracteres de 
sus talentos. El uno mezcla varias sustancias y 
forma una liga conque cojer pájaros, fabrica un 
arco y arma varias flechas con que cazar las ali
mañas, construye un barco y teje una red con
que enseñorearse del mar y cojer sus bulliciosos 
peces, labra la tierra y siembra en ella semillas 
que le devuelven transformado en granos la la
bor de su brazo y el sudor de su frente. El otro 
tiéndese al sol y pasa los días en soñadora quie
tud, y las noches cantando á las estrellas: cría 
sus pies delicados porque no corre descalzo sobre 
las piedras y los abrojos para apoderarse de la 
caza; no encallece sus manos porque no fecundi
za la tierra; no desarrolla sus fuerzas porque no 
trepa á los árboles para alcanzar su fruto.

De quién es el pan amasado en el producto de 
la labor del primero, y los pájaros oprimidos en 
la liga que aquel formó, y los pescados heridos 
por las armas que á su habilidad so deben, y los 
peces que ha cojido en riesgo de su vida? .

No importa que contestéis á esta pregunta! Mi
rad la sociedad y decidme quien es el quo trabaja, 
y sufre, y muere; y quien es el que huelga, y go
za, y vive.—Grandes aplausos.

Alorda (Sebastián)
Todos habréis visto quo ea imposiblo dNCÍr 

nada nuevo sobre lo ya manifestado en este re
cinto; pero sin embargo deseo comunicaros 
cuando no sra mps que mis impresión“8 y mis 
afectos. Por lo cual dice quo trntaiá ce cuatro 
puntos.

Habla de la importanc a de la cudatíón funda’ 
y dice que el 1." de Mayo representi en Euro- 
pt la consagración del socialismo moderno. Di
ce queja Religión repruéenta la vida como un 
valle de lágrimas y con ceta cr< eieia los trab*^ 
jadoren esperabin en la gloria la satisficciói de 
las deudas d* este niirnd'o. Pero la vida o« her- 
mnea, la ti rra ee un parauso, cuyo fruto es e 
trabajo y por medio de él, debe poseerlo y pile le 
goz r.o.

Refiriéndose al origen de h propiedad expone 
los principios prondhoníanoF; dice que el hom
bre empezó por la ocupación fortuita,por la cnzi 
y la pesca y que después cultivó la tierra, qu* 
es propiedad común como el aire y <1 agua. El 
hombre sólo tiene derecho á los productor. C ta 
un ejemplo práctico. Si un mie*tró eembrorero 
encarga á sus trabajadores 1* confección de una 
dccona do. sombraros los trabajadores tienen 
detocho al jornal pero no al sombrero.

Negando el carict r s.'grado do la propiedad 
sigue eus trasformaciones eu la h storia. Re— í 
cuerda las confiscación-s de Ice Rey s Cctólit o-i í 
á los judíos y de Felipe III á b s rm-r-BCnF, la I 
Conquiet; da Mallorca y hasta 1?. desamortiza ' 
ción eclesiástica para sostener que re legisla a' 
antojo,

Entrando en la cuestión de h diferencia da 
apt tules soFtene que ésm no bosta para ío s ‘c - ; 
ncr la diferencia d-s salarios. Li d ferencia de i 
aptitudes nato de la misma natural.ta. La so 
citdid ne-e ita en todos. El hirco que ?a'e p.ra 
Amc-r ca neo s;ta de espitan, pero timb en ao- 
cesHa marin *rc‘ ; lo mismo que el Ing-ni ro di
rector de uní mina, ron iudi-pcnsab'rs los ope- ¡ 
rarios. So uoi dice que para ser iog-niero ó ar- i 
quifeoto se necesita estudiar mucho y tentr ta- . 
lento y que pira ser albañil sirvo caxlqui -ra. 
No roy á discutirlo; pero ¿conocéis algún Mar
qué-, a’gún ministro, algún g-ñera! qu - qni rs 
dercargar s'cos de harina en el muelle, ó segir 
en los campos, ó barrer en las calles ó limp.ar • 
los pozos negros?

Dica quo rala se ha hecho para mejorar la 
claso trabajado? a. Añade que el clero cu en tu 
con un presupuesto de 42 millonea de pesetas y 
los trabaja lores se mu reo do hambre se qu ja 
de quj no h y instiuccióü y en España hay

i más de 400 mil tabernas y só’o 16 mil escuelas. 
Desarrolla la fórmula de los tres odios y termi
na esperando que proato se romperán las cade

1 na» de la esclavitud y las del salario. {Grandes 
i oplauses.)

El final
I Ei Compañero Ros.elló recordó la coumemo 

ración del año pasado. Hizo la h otoria de la úl
tima huelga en Palma sostenida con la caja da 
resietsneia del Aleneo Obrero, que invirtió 2.500 
duros manteniendo á más de 100 trabajadores y 
termina deseando acrecentar el núme;o de los 
reunidos, dando las gracias al Caeino republica
no por haber cedido el local.

Brindaron también Bartolomé Albons y el 
joven Rafael Carrascosa, que se extendió en 
consideraciones sobra la falta de instrucción y 
sobre la necesidad do asociarse.

Y por último, no habiendo otro compañero 
que hiciese huso uso de la palabra, el Presidente 
leyó la esposioión que se eleva al Gobierno en 
demanda de las reformas acordadas por el Con
greso internacional de París, que fué aprobada 
unánimemente.

Y se levantó la reunión, dispersándose paci
ficamente los comensales á eso de las ocho de la 
noche, sin que hubiéte intervenido ea nada la 
autoridad.

Telegramas
Del Gobierno de la Provinca

Madrid 3 á las 5‘50 t.
Ministro de la Gobernación al Gobernador.
«Las noticias recibidas en el día de hoy en 

este Ministerio acusan completa tranquilidad en 
todas las provincias. Téngalo V. 8. en cuenta 
para estar prevenido contra la exageración de 
las noticias particulares.»

(d k n u e s t r o c o r r e s po n s a l  pa r t ic u l a r )
Petardos en Barcelona

Barcelona 3 á las 10‘30 n.
Anoche entre las nueve y las once, estallaron 

tres petardos en distintos puntos del distrito de 
la L niversidad y otro en sitio que se ignora.

Las detonaciones produjeron momentánea 
alarma; pero visto que no causaron destrozos ni 
perjuicio alguno renació por completo la tran
quilidad.

Hoy los obreros hacen comentarios, indigna
dos contra los criminales que colocaron los pe
tardos. Esto ha reaccionado á muchos, que vol
verán al trabajo mañana.

Dedúcese del sitio donde colocaron los petar
dos y del tamaño de los mismos, que el único 
objeto que se propuso el autor fué producir 
alarma.

Los daños materiales son insignificantes.— 
Améngual.

Más proteat s
Barcelona 3 á las 10‘50 n.

Las Sociedades obreras de resistencia han pu
blicado un manifiesto muy enérgico protestando 
en términos duros contra los actos salvajes per
petrados anoche.

También se aconsejad todos los obreros que no 
estén en condiciones ventajosas para resistir la 
huelga que vuelvan mañana al trabajo.—A men
gua!.

Disposiciones del gobierno
Barcelona 3 á las ll‘2O n.

De orden del Gobernador se han cerrado las 
puertas de los círculos anarquistas de esta ciu - 
dad, quedando selladas las puertas.

A raiz de la explosión de los petardos fueron 
anoche detenidos once individuos.

Esta tarde han sido conducidos á bordo del 
acorazado Pe 'ayo que se halla en este puerto.

Una inmensa multitud contemplaba la con
ducción desde los andenes del puerto y puerta 
de la Paz.

Acompañábalos también una verdadera es
cuadrilla de botes y faluchos hasta el fondeadero 
del Peí ay o.

A causa de la aglomeración hubo algunos 
zambullidos que cayeron délas barquillas, siendo 
prontamente ausiliados y puestos en salvo.— 
Amengua!.

Un meeting
Barcelona 3 á las 12 n.

Los obreros del puerto se han reunido hoy en 
el Teatro Calvo-Vico en número de más de 4.000. Í 

Después de fogosas excitaciones, han acordado 
persistir en la huelga hasta que se les satisfagan 
sus pretensiones.

o; j ia m r pa s t o u s y ih u t o r d
VIUDA DE ROSSELLO

Falleció el l.° del actual
(E. P. D.)

Sas hijos, hijo político, nietos y demás parientes, ruegan á los amigos y conocidos á 
quienes por descuido no se hubiera dirigido invitación se sirvan tener presente á la fina
da y asistir al funeral que en sufragio de su alma se celebrará el martes 5 de este mes en 
la Santa Iglesia Catedral á las ence de la mañana.

K1 Excmo, é Ilmo.'Sr. Obispo de esta Diócesis se ha servido conceder 40 dias de indulgencia á todas las personas que 
asistan al funeral y otros 40 por todo aoto de piedad que se practique en sufragio del alma de la finada.

Esta noche se han verificado nuevas prisiones 
de agitadores y anarquistas.—Amengua!.

Ultiman noticias
Barcelona 4 á la 1 m.

Algunos oficios que huelgan celebrarán ma
ñana distintas reuniones con objeto de acordar si 
deben volver á sus trabajos.

Ha llovido copiosamente y sigue el tiempo re
vuelto.— Amengua!.

(os NUBSTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Resultados da las huelgas
Madrid 3 á la l‘3O t.

Los ministeriales ee muestran en general al
borozados por el resultado satisfactorio que haa 
dado las mnmíjetaciones obreras. Co r  motivo 
de él, encarecen la eficacia del sistema repre
sivo.

El gobioreo, sin embargo abriga temores do 
que se recrudezcan las huelgas y se tenga to
davía que concurrir á contrsrr.^tar sus efectos.

El contejo de ministros que debía celebrarse 
hoy ha sido aplazado, con objeto de que el Mi
nistro do la Gobernación señor Silvela pueda 
ocuparte en dar cuenta de lo ocurrido eu la 
cuestión de orden público.

Ek una conferencia ce'ebrada entre los seño
res Cánovas y Silvela, se ha asordado que éste 
último prevenga á los gob -rsaderes civiles que 
en caso d» producirse desóideaes en sus reepoo- 
tivaa provincias, resignen en seguida el mando 
eu la autoridad militar, sin esperar que adquie
ran proporciones alarmantes.

• 1 . _
En tres provincia»

, Madrid 3 i la 1*55 t.
En Valladólid, Cádiz y Zaragoza, continúa 

en alarmante persistencia la agitación obrera. 
Con motivo de e«ta agitaciós se han llevado á 
cabo muchas prisiones de obreros visiblemente 
ptriurbudoree é iastigridores contra el orden.

La sociedad que existe formada de resisten
cia al trabajo sostiene la verificación do hw 
hue'gas.

Huelgas en Inglaterra
Madrid 3 á las 2‘15 t.

Ha estallido una huelga de albañiles y car
pinteros es Londres.

Estas dos c.'aees de obreros, segúa parece, tie
nen una perfecta organización, y disponen de 
cuantiosos recursos y 4e abutdantos fondos para 
poder sostener su actitud sin penuria ni necesi
dades por espacio do mucho tiempo.

Ea de temer que sigan tu ejemplo otros ofi
cios que también e.tán orgAgizado», lo cual po
dría pioducir alguna complicación en los asun
tos interiores de la Gran Bretaña.

Hoy se ha verificado un meeting en Hyde 
Para al cual han asistido más de 50.000 obre
ros, vi cual después de los discursos pronancia- 
dos y de haberse tomado varios «cuerdos da se • 
cundíria importancia sn ha dieualto sin desór
denes ni incidente* graves. *

Sobre el incendio
Ma irid 3 á las 2‘45 t.

Los talleros dal astil ero del Nervión ea Bil
bao, que so incendiaron en la madrugada del 
viernes estaban asegurados, de modo que la 
casa propietaria á jeaas habrá tenido pérdida» 
que Lmentar.

Los obreros que de resultas de esta desgracia 
han quedado sin poder trabajar, serán ocupados 
en los trababajos da reconstrucción qee decidi
damente comenzarán mañana.

A pesar de los estupendos noticióse» publi
cados por la prensa, de alguno de los cuales me 
hice eco sn uno do loa telegramas que le expedí 
e! día l.° sobre el origen de este siniestro, puedo 
asegurar que fué puramente casual.

Con Inglaterra y Portugal
Madrid 3 á las 3‘05 t.

Hoy se ha firmado en Lisboa una convención 
comercial, pactada entro el Gobierno portugué» 
y el de la Gran Bretaña.

Empezará á surtir efecto» el día l.e de 
Febrero de 1892.

Varían las noticia»
Madrid 3 á ’a» 3*25 t.

Mañana empezará á discutirse e» el Seaado 
el proyecto Je ley da amnistía presentado por al 
Gobierno.

El Sr. Ssgasta permanec- rá en el Eseorial 
Insta el marter.

Hay absoluta calma 63 las esestiones poli
tices.

Palma.—Imprenta de Amengua! y Muntaner.
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